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C l ^  L h  1 ^  Me aquí la gran misión de lodo soldado del
K  t :  M  IX  u  r  1 M-i Ipueblo: Crear algo util para la causa que todos 

— defendemos.

Se crea, dando constantemente iniciativas que redunden en beneficio de todos 

os que combatimos al fascismo, pero no solo así, pues como mejor se colabora para 

esta creación es no baciéndola estéril con nuestras inoportunas críticas y censuras, 

porque no hay peor labor que la que realiza aquel que por sistema todo le parece 

mal, y mucho peor aquel otro que cuando conoce la persona autora de tal o cual 

iniciativa, según sienta por ella más o menos simpatía, así da su aquiescencia a la 

cosa propuesta. »

Y este es el verdadero mal, porque para colaborar en la obra de crear una de 

as mejores unidades de nuestro glorioso Ejército, solamente debe uno preguntarse 

en lo más íntimo de su conciencia, si aquello que se propone es de eficacia y utili­

dad para |a causa, sin pararse a pensar en quien sea el autor o autores de la misma.

Puestos todos en este plan de sincera colaboración, muy pronto han de verse 

ios resultados prácticos, y entonces nuestra unidad militar podrá ufanarse de ser una 

de las mejores de nuestro glorioso Ejército Popular, puesto que lodo cuanto en ella 

exista será obra de sus mismos soldados, y siguiendo la regla de que todo artista 

ama a su obra, todos los componentes de la misma amarán grandemente a su uni­

dad, porque ella será el fiel reflejo de una obra suya y al mismo tiempo colectiva, 

existiendo de rechazo una verdadera compenetración con todos los camaradas.
Ayuntamiento de Madrid
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O B S E R V A C I O N E S
Hace una temporada que con 

profunda pena me estoy dand* 
cuenta de que mudaos camaradas, 
de una forma harto inconsciente, 
aunque de criminal debiera til­
darse, están arrastrando su exis­
tencia hacia las garras de la de­
generación, donde muchos de ellos 
se hallan presos.

Es triste, verdaderamente tris­
te, que hombres llenos de salud y 
de fortaleza se vean en un corto 

-tiempo reducidos a pobres y  lasti- 
. mosas piltrafas humanas, cuya 
única finalidad de su vida parece 

. que sea la^de entristecer el ánimo 
de todo aquel que fije su vista 
en él.

D os son los causantes, princi­
palmente, de estas tristes desgra­
cias: el alcoholismo y  las enfer­
medades venéreas.

Respecto a la primera de ellas 
es mucho lo que se ba  dicho y 
mucho también lo que se ba he­
cho para aniquilarla, pero al pa­
recer todo lo que se combate en 
su contra está resultando poco to­
davía.

Si cada unq de esos desgracia­
dos, esclavos del alcohol, supiera 
el triste papel que ante la socie­
dad representa cuando se halla 
bajo la iñfluencia de cualquier 
bebida alcohólica, estoy comple­
tamente seguro que si en él la 
dignidad de hombre no estuviera 
atrofiada, ella misma le obligaría 
a liberarse de tan asquerosa dic­
tadura. Pero, por lo regular, el 
alcohol debilita de tal for'ma su 
hombría que no se da cuenta del 
•triste papel de su existencia, me­
jor dicho de su no existencia.

Si por ellos fuera solamente,' 
casi perdonárseles pudiera su vi­
cio, • pero no sufren ellos solos, 
desgraciadamente, las consecuen­
cias. U n  borracho, un alcohólico 
es un ser que arrastra a su fami­
lia a la ruina moral y  material 
más espantosa. U n  hijo de un al­
cohólico es, casi siempre, un al­
cohólico más. En la mayoría de 
los casos, los descendientes de un 
hombre dominado por el alcohol 
son degenerados. ¡Cuántas veces 
esos niños en los cuales las hue­
llas del idiotismo o la imbecilidad 
sé hallan impresas de una forma 
lastimosa son hijos de un alcohó- 
licol

E l otro de los causantes de 
estas desgracias son las enferme­
dades venéreas.

La juventud, imperfectamente 
educada por la sociedad burgue­
sa que hemos padecido, se lanza 
a la vida, al goce de los placeres 
que le brinda la hermosa prima­
vera de la vida, con un descono­
cimiento casi absoluto de los pe­
ligros que se esconden, como trai­
dores enemigos, tras cada placer 
sexual.

Esas horribles enfermedades, 
que mucbos solamente conocen 
de oídos y por referencias, mu­
chas veces falsas o equivocadas, 
hacen presa en la juventud in­
experta y  prímta se ponen de ma­
nifiesto sus efectos. Aquel joven 
que poco tiempo atrás era un 
canto de salud a la vida, se le ve 
descender de una forma tan es­
pantosa, tan horrible en los abis­
mos de la inutilidad que sobre­
coge el ánimo del más indiferente 
observador. Y  ahí queda esa po­
bre piltraja, resto de lo que fué 
un hombre joven y  robusto, con­
vertido en una carga dolorosa de 
la sociedad, la cual tiene que so­
portarlo como un castigo a su 
gazmoñería en educación.

Pero aún es más triste, mucho 
más doloroso, si un hombre pa­
deciendo de una dé estas enfer­
medades comete el crimen de pro­
crear. Ese acto, que todo ser tiene 
la obligación de cumplir, que es 
el acto más bello y  grandioso de 
la especie, la perpetuación de la 
misma, se convierte entonces en 
uno de los crímenes mayores que 
cualquier humano pueda come­
ter. áCabe mayor crimen que lan­
zar a la vida seres que no puedan 
valerse en sus.menores necesida­
des, que sean una triste carga pa­

ra la Humanidad? SeguramentJ 
que no.

Tomemos ejemplo de esos hetj 
manos nuestros que por vicio 
por ignorancia se bailan preso] 
en las garras de esos enemigos d] 
la Humanidad. Formemos todo] 
una compacta muralla .d*nde a] 
estrellen los saetazos -de esto] 
enemigos, y todos unidos luche] 
mos por salvar a estos hermano] 
nuestros del fango del vicio y dq 
la degeneración.

M . M uñoz REBOLLAE
Cabo del 12?  Batallón, 

4.® Compañiai

Respelemos a los
C am aradas: N o  te ng o  costumbre! 

de  escrib ir artículos, pe ro  en ésli 
que  vo y  a escrib ir, q u ie ro  que  com 
prendáis b ien  el s ign ificad o  d e  esJ 
tas líneas, en las cuales me vo y  al 
re fe rir sobre el respeto  a nuestroi| 
mandos.

Es una o b lig a c ió n  la que  tena, 
mos todos de  respetar a nuestro: 
superiores, y  d ig o  o b lig a c ió n  por 
que  de  esta m anera tendrem os un 
pun ta l más para consegu ir la victo, 
ría. A dem ás, todos nuestros man. 
dos, al menos la m ayoría, pertene. 
cen a una o rgan izac ión  y  han con. 
v iv id o  con nosotros; Kan s ido  per 
seguidos p o r la reacción fascista ] 
p o r lo  m ismo, com o antifascista: 
cien p o r cien que  son, debemo 
respetarlos y  obedecerlos en todo, 
ya  que  e llos no han de  mandarnos 

(Pasa a la pág. 4)

El que proteste y critique no es 
buen camarada. La inteligencia 
que pone a servicio de o an­
terior, que a ap ¡que a crear 
una iniciat iva y cumpl i rá su 

deber de antifascista.
Ayuntamiento de Madrid
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G lo r ia  a l h e ­
r o ic o  M a d r id

Ya ha hecho un año que los 
generales traidores y- sus ejérci­
tos de extranjeros, quisieron pe­
netrar en el g lorioso e invencible 
Madrid; en estos días en que la 
situación era grave, los soldados 
de la República supieron defen­
der su suelo, con  el entusiasmo 
y heroísmo que caracteriza al 
Ejército Popular.

No sólo, impidieron con este 
heroísmo la  entrada del fascis­
mo, sino que le infrígíeron una 
derrota, pues el Lago de la Casa 
deC am po.es e l espejo vivo de 
aquellas batallas.

Y o recuerdo aquellos días en 
que nuestro querido Madrid em­
pezaba a sufrir los primeros sín­
tomas del asedio, y  durante los 
que todo e l pueblo madrileño 
realizaba un verdadero esfuerzo 
para im pedir y contener la bru­
tal avalancha, que los ejércitos 
fascistas realizaron para lograr 
su entrada en la Capital de la Re­
pública. N o  habiendo p o d id o  
conseguir posar sus plantas en 
las calles del mismo, las águilas 
negras del fascismo internacio­
nal emprendieron sn ofensiva 
aérea, lanzando gran cantidad de 
potentes botbbas contra la p o ­
blación civil, contra mujeres y 
niños indefensos, familiares de 
los que luchamos en otros fren­
tes defendiendo la causa antifas­
cista, y defendiendo a nuestra 
vez a Madrid, con la intención de 
desmoralizarnos. N o l o  consi­
guieron entonces, ni lo  han con ­
seguido con la ofensiva del N or­
te, pues los soldados de la Repú­
blica estamos siempre dispues­
tos a daf* la vida por la causa que 
defendemos.

H oy, cumplido ya el primer 
aniversario de su asedio, deci­
mos desde estas tierras de Ara­
gón a los que luchan en el fren­
te de Madrid, que luchen sin des­

canso, pues-de estas lineas no 
pasarán, y-recordém oslas pala­
bras de «Pasaremos», dispuestos 
siempre a cumplirlas cóm o sol­
dados dél Pueblo y com o antifas­
cistas.

Madrid - s iem p re  será libre, 
porque los soldados del Ejército 
Popular no consentiremos que el

ejército invasor píse ni Un solo 
adoquín de las calles 4^1 g lorio­
so  Madrid.

¡Viva Madrid invencible! ¡VíVa 
Madrid heroico!

¡Viva-el-Ejército Popnlar!
•¡Viva nuestro G obíem ol

Ramón GOMEZ 
Soldado' de Transportes.

NUESTRO C O N C U R S O
¡Todos a t raba jar !

DIEZ DIAS DE PERMISO, UN O B­
JETO DE REGALO Y EL TITULO 
DE "C O L A B O R A D O R  DE H O ­

N O R  EN A V A N C E ’^

TERMINA EL PLAZO  DE A D M IS IO N  DE TRA­
BAJOS EL 30 DEL PRESENTE MES

R E G A L O S
Para el artículo que trate de lo que es el fas­

cismo y lo que somos nosotros. Ei regalo lo hace 
nuestro General.

Para la poesía de guerra en honor a la Briga­
da. Hace el regalo el Comisariado de nuestra D i­
visión.

Para el artículo que contenga la mejor inicia­
tiva en beneficio de la organización de la Briga­
da. Hace el regalo el Mayor del 127 Batallón, en 
funciones de Jefe accidental de ia Brigada.

Y para el mejor artículo del analfabeto que 
haya dejado de serlo en la Brigada, el regalo será 
del Comisario de la misma.

Se admiten mas rega Ios
Ayuntamiento de Madrid
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|C  A M P E S I N O S I
. Italia y  Alemania, ayudados 
por el traidor Franee, guieren 
hacer de España un  país de es­
clavos, guiaren robarnos las tie­
rras gue os pertenece. (La tierra 
es de los campesinos gue la tra­
bajan).

¡Hay gue echar de nuestra gua­
rida patria española, a todos los 
traidoreal \Penaad en vuestros 
hijos, en vuestras m ujeres y  ma- 
dres\ ¡Pensad lo gue estarán su­
friendo en terreno faccioso miles 
de familias g u e  se encuentran 
bajo la esclavitud de la explota­
ción más miserable y  de la per­
secución más canallesca gue ha 
registrado la h is to r ia s  Fusila­
mientos en masa de mujeres y 
hombresl

Gampesinoss Cuando entréis en 
combate una idea \Adelante, por 
la tierra, a vencer a los crimina­
les, a exíerminar a todos los gue

han tenido la culpa del lu to de 
nuestra España.

En España no habrá jamás 
fascismo, p o r g u e  cada español 
sinceramente honrado vale más 
gue todos los traidores juntos, y 
además porgue defienden leal­
mente el pueblo donde nacieron, 
donde se criaron y  porgue tienen 
por delante un nuevo mundo gue 
conguistar, la tierra, el pan, la 
libertad, la cultura, el bienestar 
general de la humanidad. Gana­
remos la guerra porgue somos 
más valientes y sobre todo, por­
gue luchamos d e f e n d i e n d o  a 
nuestro país, de la invasión del 
capitalismo. Y  venceremos, ¡Sil 

¡¡Lo aseguramos a todos los  
traidores del Pueblo Españoíl! ■ 

Por el Comité de M ujeres A n ­
tifascistas: La S e c r e ta r ia  Ge­
neral,

D olores C A R N I C E R O

QUE SIGNIFICA EL FASCISMO
El significado del fascismo lo po­

dríamos resumir sólo en estas tres 
palabras: Hambre, Incultura, Opre­
sión.

He aquí lo que persigue Franco. 
He aquí lo que nosotros con las 
armas en la mano y con nuestro 
inagotable heroísmo estamos impi­
diendo.

Hoy desenfrenadamente Se ense­
ñorea por nuestra Patria la bestia 
Apocalíptica, sembrando el terror y 
la muerte en ciudades y pueblos, 
alejados de los frentes de combate, 
y ajenas a la lucha que nosotros los 
soldados sostenemos, contra quie­
nes conscientemente están afilando 
el cuchillo, que empuña la mano

ensangrentada de Hitler y Mussoli- 
ni, para asesinar a nuestra querida 
España.

. l\ fascismo, régimen totalitario, 
en el que sólo pueden vivir ios pa­
rásitos de la Humanidad, no conoce 
el derecho, no se aviene a razones, 
no reconoce las leyes, su ley es la 
fuerza.

Contra esa su ley, nosotros tene­
mos que oponer también la fuerza. 
Ellos lo han querido, ellos lo han 
provocado. Pero nosotros tenemos 
sólo unas palabras que decirles: 
¿Queréis guerra? Oíd esto:

La verdadera España odia la gue­
rra, pero no creáis que por esta ra­
zón vais a venoer. ¿No comprendéis

que cuando un pueblo lucha poisul 
bienestar, lucha por romper las ca-l 
denas que le oprimen, lucha porsul 
independencia, como hoy lucha el| 
nuestro, no puede ser vencido?

En España mientras sólo quede) 
une de sus dignos hijos, nadie po-| 
drá decir que es del fascismo.

Para terminar, somos la ley, u| 
razón, seremos la guerra.

Enrique PARRAGUES 
Soldado de la Brigada.)

Respsíeiiios i les Mm
(Viene de la pág. 2). 

nada que  vaya  en p e rju ic io  nuesiro.l
C am arada ; Tú que  Las sufrido elf 

lá tig o  de  esa "gen te ", verás quel 
nuestros jefes no  usan esto, n i lasl 
palabras groseras de  los jefes deil 
a n tig uo  e jé rc ito , sino que  tra tan  del 
llevarnos al convencim ien to , cuandol 
cometem os a lguna  fa lta , p o r medlol 
de buenas palabras, y  tratan de  en-| 
señamos to d o  a qu e llo  que ignora­
mos.

¿Es que  p o rqu e  tengam os con­
fianza en e llos no  vamos a respe­
tarlos? T odo  lo  co n tra rio : cuaniol 
más am igos seamos de  ellos, más] 
obed ienc ia  bemos de  tenerles, porl 
lo  m ismo q ue  e llos nos respetan el 
nosotros.

A s !, pues, camaradas, obedezcá- 
moslos en to d o  y  c u m p lie n d o . con 
lo  que  nos m andan llegarem os más 
ráp idos a la v ic to ria *

A n g e l R E V U E L T A  

1 Compañ í a ,  1 2 6  Batallón.

Un perm iso consegu ido  por 
nuestra in te ligenc ia  puesta al 
servicio de la causa, es lo que 

da m ayor satisfacción.
Ayuntamiento de Madrid




